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Resumen
Este artículo presenta una reflexión sobre los resultados de la investigación: El Bogotazo como reescritura discontinua de la me-
moria. Se lleva a cabo una exploración archivística de documentos relacionados con los eventos del 9 de abril de 1948 en Bo-
gotá, con el objetivo principal de reconstruir ficcionalmente la memoria de algunas víctimas del Bogotazo. Esta reconstrucción, 
siguiendo el método sugerido por Michel Foucault en la Arqueología del saber, se apoya en la interpretación de una lista aproxi-
mada de los fallecidos registrados, brindando un contexto concreto que permite la reconstrucción de sus historias individuales en 
el tejido narrativo. La perspectiva crítica de Santiago Castro-Gómez, reconocido por su análisis genealógico de las relaciones de 
poder y discursos en América Latina, es fundamental para comprender cómo estas se articulan en la construcción de la memoria 
histórica. Además, se incorporan elementos de la obra Vivir para Contarla de Gabriel García Márquez como parte de la reflexión 
sobre las víctimas, enriqueciendo el proceso de recreación ficcional y ampliando las posibilidades de comprensión y represen-
tación del Bogotazo.

Palabras clave: memoria, violencia, Bogotazo, discontinuidad, reescritura, archivo, víctimas.

Abstract
This article reflects upon the findings of the research titled El Bogotazo como reescritura discontinua de la memoria [El Bogo-
tazo as a discontinuous rewriting of memory]. This wor involves an archival exploration of documents related to the events of 
April 9, 1948, in Bogotá, with the main purpose of fictionally reconstructing the memory of some victims of El Bogotazo. This 
reconstruction, following the method suggested by Michel Foucault in The archaeology of knowledge, relies on the interpreta-
tion of an approximate list of registered deceased, providing a concrete context that enables the reconstruction of individual 
stories in the narrative fabric. The critical perspective of Santiago Castro-Gómez, renowned for his genealogical analysis of 
power relations and discourses in Latin America, is crucial in understanding how these relations are articulated in the construc-
tion of historical memory. Furthermore, elements of Gabriel García Márquez’s work titled Vivir para contarla are incorporated 
into the reflection on the victims, enriching the fictional recreation process and expanding the possibilities of understanding 
and representing El Bogotazo.

Keywords: memory, violence, Bogotazo, discontinuity, rewriting, archive, victims.

Resumo
Este artigo apresenta uma reflexão sobre os resultados da pesquisa: O Bogotazo como uma reescrita descontínua da memória. 
É realizada uma exploração arquivística de documentos relacionados aos eventos de 9 de abril de 1948 em Bogotá, com o ob-
jetivo principal de reconstruir ficcionalmente a memória de algumas das vítimas do Bogotazo. Essa reconstrução, seguindo o 
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método sugerido por Michel Foucault na Arqueologia do Saber, baseia-se na interpretação de uma lista aproximada dos falecidos 
registrados, fornecendo um contexto específico que permite a reconstrução de suas histórias individuais no tecido narrativo. A 
perspectiva crítica de Santiago Castro-Gómez, reconhecido por sua análise genealógica das relações de poder e dos discursos na 
América Latina, é fundamental para entender como eles se articulam na construção da memória histórica. Além disso, elementos 
da obra Viver para Contar de Gabriel García Márquez, são incorporados como parte da reflexão sobre as vítimas, enriquecendo 
o processo de recriação ficcional e ampliando as possibilidades de compreensão e representação do Bogotazo.

Palavras chave: memória, violência, Bogotazo, descontinuidade, reescrita, arquivo, vítimas.

Introducción

El fenómeno del Bogotazo ha sido abordado en va-
rias obras como “Del ‘Bogotazo’ al Día Nacional 
de la Memoria y Solidaridad con las Víctimas. Los 
nuevos sentidos del 9 de abril en Colombia” (De 
la Rosa González, 2012); “El 9 de abril en la me-
moria visual de Colombia del Bogotazo al Día Na-
cional de la Memoria y de la Solidaridad con las 
Víctimas” (Schuster, 2014) y “El Bogotazo: memo-
rias del olvido” (Alape, 1984). Además, es esencial 
considerar las fuentes clásicas que exploran la re-
lación entre memoria e historia. 

En este análisis del Bogotazo, se llevó a cabo 
una investigación archivística, en busca de reinter-
pretar la memoria de las víctimas desde una pers-
pectiva reconciliadora. Inspirada en la metodología 
de Foucault en La arqueología del saber (1969), se 
interpretaron registros de fallecidos para dar voz a 
quienes perdieron la vida. La influencia de Santia-
go Castro-Gómez fue fundamental, ya que desafió 
las narrativas lineales dominantes en América La-
tina y resaltó la necesidad de considerar múltiples 
perspectivas históricas. A partir de la noción de 
discontinuidad de Foucault, Castro-Gómez reveló 
las rupturas en la historia y amplió las posibilida-
des de representación del evento.

Los interrogantes que siguen siendo desafian-
tes son ¿cómo dar voz a las víctimas de un acon-
tecimiento histórico trascendental para la identidad 
nacional, como lo es el Bogotazo, a través de una 
combinación de datos reales y ficción?; ¿es posible 
reescribir la historia de este suceso desde la disconti-
nuidad? El objetivo es reconstruir la memoria de algu-
nas víctimas del Bogotazo, mediante la exploración 
de los libros necrológicos de la Secretaría Distrital de 

Salud (Archivo Distrital de Bogotá, 1948a, 1948b), 
el Cementerio Central y de una parroquia cercana a 
los hechos, junto con reflexiones de Gabriel García 
Márquez en Vivir para contarla (2021). Entre los ob-
jetivos específicos se encuentra la identificación de 
registros formales de víctimas mortales, así como la 
reinvención ficticia de sus voces a partir de hallazgos 
historiográficos y de las memorias del nobel. 

Se obtuvieron datos de tres fuentes documenta-
les: dos del repositorio digital del Archivo Distrital 
de Bogotá, que incluyen microfilmes de los depó-
sitos de archivo de la Secretaría Distrital de Salud 
(libros necrológicos), y las licencias de inhuma-
ción del Cementerio Central. La tercera fuente fue 
el libro de defunciones de 1948 de la parroquia 
San Diego (Arquidiócesis de Bogotá, 1945-1950). 
El análisis implicó clasificar los datos para encon-
trar conexiones entre los registros de defunción y 
las historias olvidadas; así se contribuyó a configu-
rar la identidad de las víctimas. La memoria histó-
rica se convierte, entonces, en un medio para crear 
narrativas de un pasado imaginado.

Para la recolección de la información, se crea-
ron matrices de cada tipo de registro que incluyen: 
nombres y apellidos de los difuntos, fechas, nú-
meros de licencia, entre otros datos. Esta actividad 
siguió los protocolos de bioética, por lo que antes 
de emprender la exploración de archivos, se obtu-
vieron los permisos necesarios de las instituciones 
implicadas. También se emplearon fichas de resu-
men analítico especializado para relacionar los da-
tos con el contexto histórico. 

En Vivir para contarla (2021), García Márquez 
nos sumerge, según su experiencia del Bogotazo, 
en una perspectiva única de los acontecimien-
tos y su impacto en la sociedad de la época. Su 
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reflexión sobre las víctimas proporciona valiosos 
elementos para entender el contexto, incluyendo 
sentimientos y consecuencias como la represión, 
los incendios de la ciudad y las órdenes de la guar-
dia presidencial de abrir fuego contra los civiles 
(Alape, 2016, p. 550), destacando así la disconti-
nuidad de los hechos.

Este proceso de investigación identificó y dio 
voz a las víctimas del Bogotazo mediante registros 
formales y narrativas asociadas. Los hallazgos se 
compartieron en una videoponencia, en la que se 
enriquecía la comprensión del evento y se resaltaba 
la necesidad de preservar estas historias. Esta labor 
desempeña un papel crucial en la educación para 
la paz, al reconocer y honrar a las víctimas, explorar 
el contexto histórico y fomentar la sensibilidad y la 
empatía, al humanizar sus experiencias y, así, con-
tribuir a la prevención de conflictos futuros. 

A continuación, en “Antecedentes y memoria”, 
se hace alusión a estudios sobre el Bogotazo y el 
contexto de los eventos históricos, y también se 
examinan algunos referentes sobre la noción de 
“memoria”. En “Aparato crítico y metodológico”, 
se aborda el marco teórico y metodológico basa-
do en la arqueología de Michel Foucault, en rela-
ción con la propuesta de Castro-Gómez para una 
mirada crítica del archivo, además del empleo de 
la obra Vivir para contarla, como un recurso para 
enriquecer la comprensión de los hechos y sus 
implicaciones. En “El Bogotazo: capas de signi-
ficado”, se destaca la experiencia en la gestión y 
análisis de archivos relacionados con el 9 de abril 
de 1948. Por último, en “Ficción y memoria”, se 
dan a conocer fragmentos de la creación narra-
tiva como una forma de dar vida a las víctimas. 

Antecedentes y memoria 

Nuestra reflexión parte con el rastreo de la heren-
cia griega que hace Paul Ricoeur, en La memo-
ria, la historia y el olvido (2004), donde aborda 
el problema planteado por Platón (1988) sobre la 
representación presente de lo ausente, y une las 
problemáticas de la memoria y el olvido, como se 

evidencia en “el mito del trozo de cera” (Platón, 
1988, Teet., 191d) y el concepto de eikon (imagen) 
desarrollado en el Sofista. Ricoeur explica que la 
problemática de la imaginación engloba y com-
prende la de la memoria, y diferencia entre el ar-
te eikástico, que representa la semejanza fiel, y el 
phantasma, que representa lo fantástico (Platón, 
1988, Sof., 236c). La cuestión sobre si lo que lla-
mamos semejanza (eikona) es en realidad un irreal 
no-ser se examina, concluyendo que el no-ser de 
alguna manera es (Platón, 1988, Sof. 240b-c).

Aristóteles, según Ricoeur, caracteriza la me-
moria por la afección (pathos), donde esta últi-
ma está presente y la cosa ausente, lo que lleva a 
recordar lo que no está presente (Ricoeur, 2004, 
p. 34). La principal contribución de Aristóteles ra-
dica en la diferencia entre mneme y anamnesis, 
donde la primera constituye la evocación simple y 
la segunda, el esfuerzo de rememorar (p. 38).

La memoria, como capacidad humana de re-
cordar y reconstruir el pasado, es fundamental pa-
ra la construcción de la historia, esto se evidencia 
en la caracterización que hace Cicerón (1967) de 
la memoria como condición intrínseca de la histo-
ria: “Historia vero est testis temporum, lux veritatis, 
vita memoriae, magistra vitae, nuntia vetustatis” (II. 
36). Así, para Cicerón, la vita memoriae no es solo 
un registro pasivo del pasado, sino una fuerza vi-
tal que anima y da significado a nuestra compren-
sión del tiempo y la verdad histórica. La historia 
actúa como el medio a través del cual la memoria 
se manifiesta y se preserva. Es el testimonio de los 
tiempos pasados, la luz que revela la verdad de lo 
ocurrido, y la mensajera que nos conecta con las 
voces y las experiencias de la antigüedad.

Según Maurice Halbwachs (2004), “para confir-
mar y rememorar un recuerdo, no hacen falta testigos 
en el sentido común del término, es decir, individuos 
presentes en una forma material y sensible” (p. 27). 
El mismo autor distingue entre la memoria individual 
y la colectiva, donde esta última se forma a partir de 
las individuales. La memoria de otros enriquece y 
complementa la nuestra al relacionarse con nuestros 
propios recuerdos (Halbwachs, 2004). A diferencia 
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de Halbwachs, quien parecía relegar la importancia 
de la memoria individual, Ricoeur reconoce la rele-
vancia de ambas, y argumenta que aquello atribui-
ble a una persona también se aplica a la comunidad, 
entrelazando y complementando la memoria indivi-
dual y colectiva en la construcción del pasado com-
partido (Ricoeur, 2004).

Cabe mencionar que Ricoeur dedica un apar-
tado a las contribuciones de Michel Foucault, 
Norbert Elias y Michel de Certeau a la historiogra-
fía, y resalta sus diferencias. Foucault introduce la 
“arqueología del saber”, enfocada en formaciones 
discursivas y discontinuidades. Elias propone una 
sociología histórica que analiza el proceso de ci-
vilización y la interdependencia entre política y 
comportamiento humano; mientras que a Certeau 
cuestiona la totalización histórica y destaca las 
prácticas significativas en la construcción del dis-
curso histórico (Ricoeur, 2004, pp. 258-270). 

En el contexto latinoamericano, Beatriz Sarlo 
(2005) resalta la memoria en la reconstrucción de-
mocrática, donde los testimonios de las víctimas se 
convirtieron en pruebas de los crímenes. Ella critica 
el uso del pasado en la “industria de la memoria”, 
y aboga por una reflexión crítica sobre su narrati-
va subjetiva. También enfrenta el desafío de escribir 
historia, reconoce la influencia inevitable del pre-
sente en la reconstrucción del pasado, y destaca el 
papel del testimonio subjetivo, especialmente en el 
estudio de la vida cotidiana y los sujetos periféricos. 
Examina nuevas formas de testimonio, como la pos-
memoria, y cuestiona su capacidad para revelar la 
verdad histórica (Sarlo, 2005). 

El Bogotazo ha sido objeto de análisis a lo largo 
de los años. Académicos y escritores han contri-
buido significativamente con diversas perspecti-
vas sobre los acontecimientos y su impacto en la 
sociedad colombiana. Entre los antecedentes se 
encuentran: “Del Bogotazo al Día Nacional de la 
Memoria y Solidaridad con las Víctimas. Los nue-
vos sentidos del 9 de abril en Colombia”, de Diana 
de la Rosa González (2012); “El 9 de abril en la 
memoria visual de Colombia del Bogotazo al Día 
Nacional de la Memoria y de la Solidaridad con 

las Víctimas”, de Sven Schuster (2014), y la renom-
brada obra de Arturo Alape El Bogotazo: memo-
rias del olvido (2016). Estas obras han iluminado la 
complejidad de este evento histórico, y han explo-
rado sus dimensiones políticas, sociales y su signi-
ficado en la memoria colectiva de Colombia.

En primer lugar, Diana de la Rosa González 
explica cómo la memoria es más que un simple 
recordatorio del pasado, pues es, sobre todo, un 
espacio dinámico saturado de conflictos políticos 
y sociales protagonizados por diversos actores que 
luchan por fomentar el olvido o la rememoración. 
Según la autora, estos actores buscan empezar de 
nuevo, aprender del pasado, reclamar justicia y 
prevenir la repetición de errores. Así, la memoria 
se manifiesta a través de fechas conmemorativas, 
marcas territoriales y archivos, esenciales en la 
“memorialización” (De la Rosa González, 2012). 

En este panorama, se libran luchas por la na-
rrativa, revelación, preservación y respeto a la pri-
vacidad, las cuales abarcan escenarios públicos y 
privados con el objetivo de evitar el olvido del pa-
sado. La memoria, escenario de estas luchas entre 
las memorias personales y ajenas, es donde diver-
sos actores se encuentran para enterrar o exhumar 
recuerdos y prevenir el olvido. Este trabajo señala 
que, a partir del primer 9 de abril, surgen preguntas 
fundamentales cuyas respuestas se irán desvelando 
a medida que múltiples formas de memoria salgan a 
la luz. Además, nos invita a reflexionar sobre cuáles 
son los nuevos significados que buscan construirse 
en el país (De la Rosa González, 2012).

La memoria histórica, o la “memorialización”, 
es crucial para crear narrativas que den voz a las 
víctimas. Al recuperar y preservar recuerdos, testi-
monios y documentos de eventos traumáticos, se 
establece un sólido reconocimiento. Las historias 
construidas a partir de la memoria no solo rinden 
homenaje al dolor y mantienen viva la herencia de 
aquellos que sufrieron, sino que también ofrecen 
una plataforma para la expresión, curación y cons-
trucción de conciencia pública sobre la injusticia.

Por su parte, Sven Schuster (2014) enfatiza en 
el desarrollo de una memoria visual particular. 
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Según él, las imágenes desempeñan un papel cru-
cial en la representación, interpretación y contex-
tualización de los sucesos de ese día. El 9 de abril 
fue capturado visualmente por influyentes artistas 
colombianos desde temprano. Estas imágenes, al 
centrarse en Bogotá y en el asesinato de Gaitán 
como punto de partida, contribuyeron a nuestra 
percepción descontextualizada de la Violencia 
(Schuster, 2014). Así, los años de barbarie política 
entre 1946 y 1963 se redujeron a “tranvías incen-
diados” y enfrentamientos entre liberales y chu-
lavitas. Estas representaciones del Bogotazo han 
marcado la memoria visual de Colombia, mientras 
que la Violencia ha sido olvidada, considerada por 
el autor como un “no-lugar” en la historia actual.  

Para Schuster, a excepción del Centro de Memo-
ria de Bogotá, los museos actuales perpetúan una 
representación reduccionista y selectiva de la Vio-
lencia. Según él, la memoria requiere olvidar para 
recordar. Destaca cómo las representaciones visua-
les del Bogotazo y la Violencia simplifican y des-
contextualizan eventos históricos (Schuster, 2014). 
En línea con Foucault, historia y memoria no siguen 
una progresión lineal, sino que experimentan cam-
bios significativos. Las imágenes del Bogotazo, aun-
que cruciales para la memoria colectiva, a menudo 
carecen de profundidad y contexto.

En El Bogotazo: memorias del olvido (2016), una 
de las obras más relevantes sobre los eventos del 9 
de abril, Arturo Alape nos sumerge en la compleji-
dad del Bogotazo y sus consecuencias en la socie-
dad colombiana; nos presenta una narrativa rica en 
detalles y testimonios que arrojan luz sobre un even-
to histórico marcado por la violencia y la agitación 
política. La obra destaca cómo la memoria colectiva 
puede ser selectiva y fragmentada, centrándose en 
ciertos aspectos y omitiendo otros. Alape nos ani-
ma a cuestionar narrativas simplificadas y estereo-
tipadas asociadas con el Bogotazo, adentrándonos 
en la complejidad de la historia y reconociendo la 
diversidad de perspectivas que contribuyen a nues-
tra comprensión del pasado. En última instancia, El 
Bogotazo: memorias del olvido nos recuerda la im-
portancia de preservar la memoria histórica en toda 

su riqueza y matices, para que podamos aprender 
de nuestro pasado y avanzar hacia un futuro más 
comprensivo y reconciliado como se muestra en el 
prólogo a la obra de Alape, por Juan Álvarez (2016): 

De ahí que escuchar, en la tarea de Alape de in-
vestigación y reconstrucción de los hechos treinta 
años después de ocurridos, sea menos la técnica 
común de la reportería y más la piedra angular de 
su oriente moral. No son solo “piezas de informa-
ción” sobre lo sucedido lo que Alape prendió y libró 
de un primer momento de olvido; son datos con la 
conciencia de ser los colores de la desolación: el 
remolino de culpa y dolor y abuso y arbitrariedad 
y anhelos frustrados e imágenes precisas sepultadas 
en el corazón de todo tipo de testigos, desde sujetos 
hasta páginas impresas, placas fotográficas o graba-
ciones radiales al borde de la ruina. (p. 15)

Esta obra fue valiosa en nuestro marco referen-
cial por su rica narración de los eventos del 9 de 
abril. El autor, antes de comenzar el libro, exploró 
una abundante bibliografía que incluía libros, re-
vistas y periódicos. Al revisar estas fuentes, notó 
que las narrativas estaban sesgadas, ya que los au-
tores buscaban resaltar su participación y destacar 
el papel de la comunidad política, y señaló a un 
responsable de los acontecimientos. Sin embargo, 
se encontró con que los testigos que deseaba en-
trevistar mostraban temor a compartir sus propias 
versiones de los hechos (Alape, 2016). Por ello, 
surge la necesidad de abordar limitaciones y ses-
gos en las fuentes históricas mediante una narra-
tiva que ofrezca una perspectiva más completa y 
empática de la experiencia de las víctimas.

La literatura sobre el Bogotazo es extensa, con 
menciones en varias obras, pero destaca la trilogía 
del director de teatro Miguel Torres. En El crimen del 
siglo (2013), ofrece una versión ficticia de la histo-
ria de Juan Roa. Continúa con El incendio de abril 
(2019a), donde narra los eventos del 9 de abril des-
de diversas perspectivas, como la de un historiador 
testigo del asesinato de Gaitán o la de un soldado 
que ordena abrir fuego. La trilogía concluye con 



El Bogotazo: reescritura de la memoria

Vargas Sierra, E. A. 

[ 161 ]
enunciación

ISSN 0122-6339 • ISSNe 2248-6798 • Vol. 29, No. 1 (enero/junio de 2024), pp. 156-173.

La invención del pasado (2019b), donde nos invi-
ta a reflexionar sobre cómo las narrativas ficticias 
son instrumentos valiosos para comprender eventos 
traumáticos y fomentar empatía y comprensión ha-
cia el pasado colectivo. En este sentido, la trilogía 
de Torres se destaca como un testimonio elocuente 
de la importancia de la literatura en la construcción 
y reinterpretación de la memoria histórica. 

Aparato crítico y metodológico

Frente al persistente horror y sufrimiento social, es 
crucial contribuir a la restauración simbólica de 
nuestra memoria. ¿Cómo podemos lograrlo? Una vía 
consiste en reflexionar sobre eventos significativos, 
como el Bogotazo. De este modo, se empleó en es-
ta investigación el método arqueológico del filósofo 
francés Michel Foucault, a partir del cual se estable-
cieron diálogos desde una “etnonecrología” filosó-
fica urbana con la historia real y la ficción literaria. 

En 1969, Michel Foucault publicó La arqueología 
del saber, donde expuso un método para la investi-
gación en ciencias sociales. En esta obra, argumenta 
que lo que decimos no solo refleja el objeto de es-
tudio, sino que también refleja nuestra cultura y las 
normas de nuestra época. Sostuvo que la existencia 
de un discurso está determinada por un conjunto de 
reglas que definen lo que puede tener significado, 
y estas reglas no son meramente semánticas, sin-
tácticas o lógicas, sino que están arraigadas en una 
amplia red de discursos (Foucault, 1970). 

Foucault señala que los historiadores, al analizar 
los acontecimientos, tienden a situarlos en un mar-
co de larga duración, donde incorporan elementos 
de disciplinas como la sociología y la economía. Él 
enfatiza en la importancia de examinar las “peque-
ñas historias” excluidas del discurso oficial. Mien-
tras la historia suele estudiarse sincrónicamente, 
retrocediendo o avanzando en el tiempo, Foucault 
sugiere un enfoque diacrónico. Esta perspectiva 
permite investigar diversos aspectos de un evento, 
y lograr una comprensión más plural del pasado, 
adaptándose a las demandas del presente, con cam-
bios constantes y rupturas en la historia misma.

Para abordar el concepto de discontinuidad, 
Foucault nos invita a considerar términos como 
corte, mutación, transformación y ruptura. En 
cuanto al Bogotazo, estos elementos se dan no 
como un discurso lineal, sino un discurso que se 
interrumpe infinitas veces; muchos colombianos 
tienen el dato histórico del Bogotazo, pero cada 
uno conoce de él fragmentos discursivos. En las 
disciplinas como epistemología, filosofía y litera-
tura, se exploran la discontinuidad y los puntos de 
ruptura en la evolución del conocimiento. Sin cri-
ticar la historia lineal, insta a los historiadores a 
complementar narrativas continuas con análisis de 
rupturas; para él, mutaciones y transformaciones 
son claves en el estudio histórico (Foucault, 1970). 

Este método, al igual que la arqueología, busca 
excavar capas de la historia para descubrir vesti-
gios sociales. En palabras de Foucault, la arqueo-
logía “designa una de las líneas de ataque para el 
análisis de las actuaciones verbales: especificación 
de un nivel, el del enunciado y del archivo; deter-
minación e iluminación de un dominio” (Foucault, 
1970, p. 300). La arqueología ayuda a interpretar 
el lenguaje; en este caso, permite analizar distintas 
formas discursivas como lo son los diversos textos 
que existen sobre el Bogotazo. A los datos históri-
cos se suman subjetividades, ficciones, imágenes, 
materiales, impresiones de cada lector excavador 
que indaga en los archivos de la memoria. 

Aplicando este método en la creación de na-
rrativas ficticias sobre el Bogotazo, exploramos los 
estratos de la memoria histórica, equiparando el 
proceso a la excavación arqueológica de distintas 
capas. Similar a un arqueólogo que desentierra ca-
pas de sedimento para revelar la evolución de una 
civilización, analizamos discursos y documentos 
de la época para descubrir vestigios de la socie-
dad afectada por este evento. Cada fragmento de 
información fue clave para reconstruir la compleja 
trama de relaciones, emociones y experiencias vin-
culadas al Bogotazo. Al explorar más a fondo estos 
discursos, emergieron diversas perspectivas y vo-
ces, permitiéndonos tejer una narrativa rica y ma-
tizada. La discontinuidad nos brindó libertad para 
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cuestionar interpretaciones uniformes del evento 
histórico, explorar cambios en la percepción y fa-
cilitar una creación literaria más enriquecedora. 
Esto superó las limitaciones de las narrativas linea-
les, y ofreció una visión más auténtica mediante la 
construcción y análisis de un nuevo archivo.

Por su parte, Santiago Castro-Gómez (2011) ha 
cuestionado aquellas narrativas lineales, y ha evi-
denciado cómo las estructuras de poder y la influen-
cia colonial continúan moldeando la forma en que 
se cuentan las historias en América Latina. Su postu-
ra resalta la necesidad de desafiar las versiones he-
gemónicas de la historia y considerar las múltiples 
voces y perspectivas que han sido históricamente 
marginadas. Para su análisis, se ha valido de la “dis-
continuidad”, influenciada por Foucault, a la que 
él mismo denomina “genealogía” (Castro-Gómez, 
2011, pp. 116-117). Este enfoque se ha empleado 
de manera similar en la investigación realizada, con 
el propósito de cuestionar las narrativas lineales y 
el concepto de progreso histórico que, a menudo, 
oculta las complejas interacciones y sedimentacio-
nes de los acontecimientos históricos. Siguiendo la 
perspectiva de Castro-Gómez, la genealogía se de-
dica a poner de manifiesto las rupturas y ausencias 
que se encuentran en la historia, ya que en ese es-
pacio de discontinuidades es donde se entrelazan 
las voces que habitan la “ciudad real”, tal como la 
describe Ángel Rama (Rama, 1988) y que retoma 
Santiago Castro. (Castro-Gómez, 2011). 

Según Ángel Rama, existen dos concepciones 
de ciudad: “la ciudad letrada” y “la ciudad real”. 
La primera busca mantenerse inmutable y atempo-
ral, al igual que los símbolos, en constante oposi-
ción a la ciudad real, que solo existe en la historia 
y se adapta a las transformaciones de la sociedad. 
La ciudad real se erige como el principal contrape-
so a la ciudad letrada, la cual subyuga a la primera. 
Con la legitimación de la palabra escrita, la pala-
bra oral es desplazada, dejando poco espacio para 
la ciudad real, excepto para los poetas, quienes 
navegan ambivalentemente entre la ciudad letrada 
y la ciudad real, entre las letras y los símbolos, y la 
experiencia real (Rama, 1998). 

De este modo, la poesía y, en este caso, la li-
teratura en general, habitando ambas ciudades, 
la letrada y la real, tienen el poder de capturar las 
complejidades de la experiencia humana. Así, en 
lugar de tener una narrativa central que domine la 
historia, se pueden crear narrativas descentraliza-
das que reflejen múltiples perspectivas y voces, lo 
que permite cuestionar las narrativas hegemónicas 
y explorar las tensiones culturales y políticas, ale-
jándose de la noción de una “Ciudad Letrada” ho-
mogénea y dominante. 

En el proceso de reescritura, la obra Vivir pa-
ra contarla (2021) de Gabriel García Márquez fue 
fundamental. A través de sus memorias, nos trans-
porta a la época del Bogotazo y nos sumerge en las 
vidas de quienes lo vivieron. Su narración trascien-
de la visión lineal de la historia, ya que ofrece una 
perspectiva íntima de la violencia y el caos reinan-
tes en ese momento (García Márquez, 2021). Su 
obra revela la complejidad de los eventos históri-
cos desde diversas perspectivas.

Ciertamente, la discontinuidad en Vivir pa-
ra contarla se manifiesta en la narración frag-
mentada y no lineal de las memorias de García 
Márquez, donde los recuerdos se entrelazan con 
el presente, y el pasado se redefine constante-
mente (García Márquez, 2021). Esto nos llevó a 
cuestionar la idea de una verdad histórica única y 
nos invitó a la exploración de la multiplicidad de 
verdades. Foucault permite sospechar de la ver-
dad que nos han contado, pues cada uno cono-
ce y crea su verdad; la verdad de las víctimas es 
diferente a la verdad oficial que muchas veces se 
presenta enmascarada para favorecer a quienes 
tienen el poder. No existe verdad, sino verdades, 
verdades fragmentadas como los discursos, pero 
no por ello carentes de validez. El problema es 
grande, la historia está escrita desde una “verdad” 
parcializada, por tanto, habría que reconstruirla; 
esto justifica en gran parte, este estudio.

Las formulaciones cotidianas representan una 
acumulación silenciosa del pasado, siendo en 
la extensión y repetición de estos discursos don-
de radica su importancia. A través de ellos se 
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“restablecen las solidaridades olvidadas y se remi-
ten los discursos a su relatividad” (Foucault, 1970, 
p. 204). Esto sugiere que, a pesar de su aparente 
trivialidad, estos discursos son cruciales para dar 
voz a las víctimas. Al reconocer las conexiones 
olvidadas entre ellos, emergen experiencias com-
partidas, que facilitan comprender la diversidad de 
perspectivas. 

Conceptualmente, las memorias del 9 de abril re-
saltan la literatura como herramienta para dar voz a 
las víctimas y rescatar sus historias del olvido. Juan 
Gabriel Vásquez, al igual que García Márquez, de-
muestra cómo la ficción puede reconstruir la me-
moria y cuestionar narrativas oficiales, como se 
evidencia en Vivir para contarla. La responsabilidad 
de los escritores es desenterrar las voces silenciadas. 
En la obra de Vásquez, el personaje ficticio de Carlos 
Carballo se remite a las memorias de Gabo y puede 
expresar su verdad. En la obra literaria, simboliza la 
voz de las víctimas que no han sido tenidas en cuen-
ta. Es decir, él narra la historia no contada, él en el 
Bogotazo perdió a su padre, un ser humilde, uno de 
tantos muertos prácticamente anónimo. Nuestra in-
vestigación, al igual que la tarea de Carballo, buscó 
desentrañar el pasado oscuro de un país que apenas 
comienza a descubrirse (Vásquez, 2015).

A partir de la ficción literaria, se evidencia, por 
ejemplo, en La forma de las ruinas (2015) de Juan 
Gabriel Vásquez, la carencia de una cultura en Co-
lombia de memoria histórica, pues son pocos los 
que se ocupan de mirar al pasado, para rescatar el 
presente. Dice el autor mediante su homónimo li-
terario: “Me quedé un rato pensando que hay gen-
te así en Colombia: gente para lo cual hablar del 
9 de abril es lo mismo que para otros jugar al aje-
drez. Ya quedan pocos, todo sea dicho” (Vásquez, 
2015, p. 25). Aunque la narrativa de Vásquez se 
desenvuelve en el ámbito de la imaginación y la 
creatividad literaria, es innegable que para él el 9 
de abril representa un vacío en la historia de Co-
lombia, en la historia de un país que parece haber 
olvidado sus propios acontecimientos. En esa “ciu-
dad cementerio”, en esa “ciudad furiosa” de la que 
él habla, íbamos descubriendo, también “con algo 

de espanto, la fascinación oscura por los muertos 
presentes y los pasados” (Vásquez, 2015, p. 42).

En Vivir para contarla, García Márquez sugie-
re la posibilidad de otro asesino además de Juan 
Roa, identificado como el autor del asesinato de 
Gaitán. Esta reflexión sobre las complejidades del 
evento histórico, central en la obra de Juan Gabriel 
Vásquez, añade misterio al relato ficticio y desta-
ca la naturaleza inconclusa de la historia del 9 de 
abril. La literatura, como señala Vásquez a través 
de su personaje homónimo, se convierte en un ins-
trumento para la especulación histórica, exploran-
do el misterio detrás de la identidad del hombre 
que incitó a Roa y desapareció en un automóvil 
lujoso (García Márquez, 2021).

El asesinato de Gaitán, con múltiples interpreta-
ciones sobre los responsables, ha quedado inconclu-
so. El sacerdote Germán Guzmán Campos propone 
en su libro La Violencia en Colombia (1988) cuatro 
teorías posibles, incluyendo una quinta según la fa-
milia de Gaitán. La Comisión de la Verdad (CEV) 
ha confirmado que este caso está en la sombra de 
la impunidad, ya que la historia oficial no concuer-
da totalmente con los hechos (CEV, 2022a, p. 34). 
De ahí que se busque llenar aquellos vacíos con la 
especulación histórica alimentada por la literatura.

El Bogotazo: capas de significado

Para la investigación, se emplearon las siguientes 
fuentes: (a) un libro de defunciones de la iglesia 
San Diego de Bogotá (1945-1950); (b) un libro ne-
crológico del Archivo Distrital de Salud de Bogotá 
de 1948 (Archivo Distrital de Bogotá, 1948a), y (c) 
licencias de inhumación del Cementerio Central 
de Bogotá de 1948 (Archivo Distrital de Bogotá, 
1948b). El libro de defunciones de la parroquia de 
San Diego contenía información detallada sobre 
los difuntos, incluyendo causa de muerte, edad, 
fecha y hora de fallecimiento, entre otros datos. 
Además, se diseñó una tabla específica que abar-
caba las defunciones registradas durante el mes de 
abril de 1948, así como parte de febrero, marzo y 
mayo, con el fin de facilitar un análisis detallado 
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manuscritos. Los relatos sobre la esquina de San 
Francisco, junto con los testimonios de los tiroteos 
desde los campanarios de la catedral y la iglesia 
de Santa Bárbara, son más esclarecedores en la 
obra de Alape. Además, el acceso a la catedral re-
sultó imposible debido a restricciones de tiempo.  
La elección de priorizar la profundidad sobre la 
amplitud en la investigación implicó enfocarse en 
la parroquia de San Diego, que ofrecía datos para 
un análisis minucioso de los eventos del Bogotazo. 

En la parroquia de San Diego, se buscó el libro 
de defunciones de 1948 para examinar las exequias 
de abril. Se descubrió que el 9 de abril no se reali-
zaron exequias, a diferencia de los días anteriores y 
posteriores, que habían estado ocurriendo desde el 
5 al 8 de abril y luego se reanudaron el 13 de abril. 
Sin embargo, después de esa única ceremonia, no 
se celebraron más durante siete días, hasta el 20 de 
abril. Aunque el máximo de días consecutivos sin 
exequias en la parroquia es normalmente cuatro, en 
esta ocasión, por razones evidentes, la cifra aumen-
ta. Esta interrupción del martes 13 de abril, en parti-
cular, se revela como un punto de interés, tal como 
se representa en las tablas 1 y 2. La figura 1 muestra 
el registro de dicha interrupción.

Las exequias del 13 de abril se oficiaron por 
Alejandro Lombana Calvo, de 21 años, originario 
de Bogotá, e hijo de Vicente Lombana Pérez y Em-
ma Calvo Cabrera. El registro de defunción, firma-
do por el entonces párroco de San Diego, Simón 
Peña, presenta algunas lagunas. En primer lugar, no 
contiene notas marginales que aclaren si la muerte 
del joven fue violenta o si ocurrió el mismo 9 de 
abril. Los datos suministrados se limitaron al nom-
bre, la edad, los nombres de sus padres y la fecha 
de la ceremonia. Sin embargo, hay un detalle que 
podría arrojar luz sobre la situación: la mención 
de que las exequias se oficiaron praesente corpo-
re. La edad de Alejandro sugiere que su muerte no 
fue necesariamente natural, aunque no se descarta 
esa posibilidad. Dada la conexión con los eventos 
del Bogotazo, su edad podría indicar una relación 
con los disturbios. La mención de su presencia en 
la ceremonia plantea preguntas sobre el intervalo 

de los síntomas y patrones presentes en las defun-
ciones durante ese periodo. Esta tabla incluyó da-
tos de meses adyacentes para brindar una visión 
más completa de los eventos. 

En el libro necrológico de 1948, resguardado 
en el Archivo de Bogotá, la matriz recopiló datos 
que comprendía campos clave, como el conteo 
numérico de fallecidos, el número de folio o pá-
gina donde se registraban las defunciones, el nú-
mero de la licencia correspondiente y el nombre 
completo del difunto, con lo que es posible infe-
rir su sexo. Esta estrategia de recopilación de in-
formación posibilitó un análisis sistemático de los 
registros, y enriqueció considerablemente el con-
junto de datos disponibles para la investigación. 

La selección de ciertos apellidos para la ma-
triz de datos del Cementerio Central se basó en un 
muestreo de conveniencia de los fallecidos duran-
te el Bogotazo, con datos más detallados. Se en-
focó en apellidos que comenzaban con las letras 
A, B, C, F, G, H, M y R, lo que permitió reconocer 
no solo a figuras prominentes como Jorge Eliécer 
Gaitán y Juan Roa, sino también a otros individuos 
anónimos que murieron el 9 de abril. 

Asimismo, se eligieron otros instrumentos que 
ampliaron la perspectiva contextual, como las fichas 
de resumen analítico especializado para datos histó-
ricos aportados por los textos de Alape, Schuster y De 
la Rosa. Estas fichas fueron empleadas para estable-
cer conexiones significativas entre los acontecimien-
tos del 9 de abril y los datos recopilados de archivo, 
para una comprensión más completa de los eventos. 

La parroquia de San Diego se convirtió en la 
principal fuente de investigación, debido a su sig-
nificación histórica y la disponibilidad de sus ar-
chivos. Aunque se intentó obtener información 
de otras parroquias cercanas, como Las Nieves y 
la Veracruz, hubo limitaciones en el acceso a los 
registros. En el caso de Las Nieves, se obtuvo un 
sello de visita, pero no se concedió acceso a los 
archivos. Respecto a la Veracruz, se recopilaron 
narraciones informales sobre el párroco que, dis-
frazado de liberal, autosaqueó la parroquia junto 
con otros feligreses en un intento por salvar los 
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Tabla 1
Encabezado de la matriz de datos de libro de defunciones

Nota: tomada de Arquidiócesis de Bogotá (1948).

entre su muerte y las exequias. La información 
limitada permite varias conjeturas sobre las cir-
cunstancias de su fallecimiento y la secuencia de 
eventos posteriores. La figura 2 muestra el libro de 
defunciones de San Diego y la tabla 3 detalla los 
datos recopilados sobre Alejandro Lombana. 

La base de datos genealógica de Fidel Botero 
Arango (Botero, 2022) aclaró detalles sobre la 
muerte de Alejandro Lombana, complementan-
do el registro parroquial de San Diego. Los datos 
coincidieron en nombres, apellidos, fechas y rela-
ciones familiares, confirmando su contexto. Según 
esta fuente, Alejandro murió el 9 de abril de 1948; 
también, reveló el fallecimiento de su padre y la en-
trada de su madre al convento de Santa Clara tras 
enviudar. La interrupción en las exequias del martes 
13 podría estar relacionada con la familia del difun-
to y su vínculo con el párroco. La elección religiosa 
de la madre destaca la influencia religiosa en la fa-
milia, sugiriendo una postura política conservadora, 
aunque estas conclusiones son especulativas.

El Archivo de Bogotá, específicamente los libros 
necrológicos de 1948 de la Secretaría Distrital de 
Salud, fue una fuente clave. La transcripción resultó 

desafiante debido a la ilegibilidad en algunos ca-
sos. Estos registros no incluían fechas específicas, 
solo nombre, apellido, mes y año de fallecimiento, 
y estaban organizados alfabéticamente, dificultan-
do el seguimiento de los fallecimientos del 9 de 
abril. A pesar de estas limitaciones, estos registros 
enriquecieron nuestra investigación con una am-
plia lista de nombres. Las figuras 3 y 4 muestran 
documentos originales de libro necrológico.

A partir de la información recopilada del libro 
necrológico, se llevó a cabo un proceso inicial 
de conteo de los fallecimientos ocurridos duran-
te el mes de abril. Este análisis arrojó un total de 
1060 personas, una cifra que presenta una ligera 
discrepancia con respecto a los datos proporcio-
nados en el Anuario Municipal de Estadística de 
Bogotá, el cual reportaba 1043 fallecimientos para 
el mismo periodo en 1948 y que había superado 
significativamente la media de muertes registradas 
en los otros once meses del año, con un exceden-
te de 330,4 fallecimientos por encima del prome-
dio (Braun, 1987). Las tablas 4 y 5 detallan cómo 
se organizó la información recopilada del libro 
necrológico.
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La discrepancia de 17 personas ausentes en el re-
cuento del Anuario Municipal inicialmente sugirió 
la posibilidad de que fueran niños o individuos sin 
identificar. Sin embargo, el examen de los niños fa-
llecidos en abril totalizó 115, lo que no explica la 
diferencia en la estadística del Anuario. Se hallaron 
65 personas sin identificar, cifra corroborada por el 
periódico El Espectador (Braun, 1987). De estos, 28 
no tenían registro de género, 20 se clasificaron como 
hombres sin identificar, y 17 como mujeres sin iden-
tificar, coincidiendo con la cantidad faltante para 
completar los 1060 fallecimientos en el manuscrito 
original, tal como se ilustra en las figuras 5 y 6.

El número de fallecidos en el Bogotazo sigue sien-
do incierto, y varía según diversas fuentes. Los perió-
dicos El Espectador y El Tiempo estimaron alrededor 
de 549 fallecidos, mientras que Maurice Reddy, de 
la Cruz Roja, sugirió una cifra superior a 500, posi-
blemente llegando a más de 1000 (Braun, 1987). Por 
otro lado, Paul Oquist en su libro Violencia, conflicto 

y política en Colombia, mencionó un mínimo de 
2585 muertos en Bogotá (Oquist, 1978, p. 234). Estas 
variaciones evidencian la dificultad para determinar 
con precisión el número exacto de víctimas. 

En este sentido, y de acuerdo con Herbert Braun, 
es evidente que no se llevó a cabo un registro de-
tallado y preciso de las personas fallecidas durante 
el Bogotazo. Las circunstancias caóticas y la mag-
nitud de los disturbios, junto con la falta de recur-
sos y logística adecuada, hicieron que se dificultara 
enormemente la tarea de contar y documentar de 
manera exhaustiva el número de víctimas. Esta fal-
ta de un conteo meticuloso contribuyó a la incer-
tidumbre que rodea a las cifras de fallecidos y a la 
complejidad de determinar con exactitud cuántas 
personas perdieron la vida en esos sucesos.

Los registros del Cementerio Central ofrecían una 
oportunidad para estimar el número de víctimas del 
9 de abril. Se seleccionaron apellidos específicos, 
incluyendo Gaitán, Roa y Lombana. Sin embargo, 

Tabla 2
Matriz de datos del libro de defunciones de abril de 1948

Nota: tomada de Arquidiócesis de Bogotá (1948).
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Figura 1
Registro - Alejandro Lombana

Nota: tomado de Arquidiócesis de Bogotá (1948, f. 262, n.º 998).

Tabla 3
Matriz de datos de Alejandro Lombana

Nota: tomada de Arquidiócesis de Bogotá (1948).

Figura 2
Libro de defunciones de Parroquia de San Diego (1945-1950)
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Tabla 4
Encabezado de la matriz de datos del libro necrológico de abril de 1948

Nota: tomada de Archivo de Bogotá (1948a).

la secuencia de licencias resultó ambigua, con in-
consistencias notables. Por ejemplo, tanto Gaitán 
como Roa aparecían registrados el 20 de abril, pero 
otras personas inscritas el 21 de abril tenían licen-
cias diferentes, como la 193, y alguien registrado el 
13 de abril tenía la licencia 495. Estas discrepancias 
sugirieron que no era factible usar las licencias para 
determinar con precisión el número de fallecidos 
durante el Bogotazo a través de este método. En las 
tablas 6 y 7 se exponen algunos datos recopilados 
de los registros del Cementerio Central. 

Ficción y memoria

Basándonos en el análisis de archivos, creamos re-
latos ficticios sobre dos individuos del libro ne-
crológico: Alejandro Lombana y Álvaro Castillo. 
Estas “memorias espectrales” son ejercicios de 

imaginación literaria para reconstruir sus vidas en el 
9 de abril, con el propósito de dar voz a quienes per-
dieron la vida en el Bogotazo. A través de estas na-
rrativas, los fallecidos cobran vida en el papel, y a su 
vez, se ofrece una perspectiva única de este evento.

El relato inicial, titulado “El archivista”, se fun-
damenta en fuentes documentales como los libros 
necrológicos de la parroquia de San Diego y la en-
ciclopedia genealógica de Fidel Botero. Estos re-
cursos ayudaron a reconstruir la vida de Alejandro 
Lombana, quien figura entre los fallecidos durante 
el Bogotazo. Más que una simple narración, este re-
lato es un acto de dar voz y contexto a un individuo 
que, de otra manera, sería solamente una estadís-
tica en los registros históricos. A través de la ima-
ginación literaria, el lector será transportado en el 
tiempo para conocer y empatizar con la vida, expe-
riencias y emociones del protagonista, otorgándole 
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Tabla 5
Final de la matriz de datos del libro necrológico de abril de 1948

Nota: tomada de Archivo de Bogotá (1948a).

una identidad más allá de la muerte y rescatando 
su historia del olvido. A continuación, un fragmen-
to de este relato ficticio producto de los archivos 
consultados:

El aroma del incienso y el sándalo impregna-
ba la iglesia de la Veracruz aquella tarde del jue-
ves 8 de abril de 1948. Aunque mi familia siempre 
fue devota, yo no solía asistir a la iglesia en días 
laborales. Durante la infancia, seguí sus enseñan-
zas con veneración, pero con el tiempo, la rutina 
relegó lo sagrado a un segundo plano, opacando 
mi espíritu con las responsabilidades diarias y lo 
mundano. 

El segundo relato, “El limpiabotas”, surge del 
análisis de los libros necrológicos y documentos del 
Cementerio Central, donde se registra a Álvaro Cas-
tillo, identificado como “limpiabotas”. Este relato 
da vida a Álvaro; se teje una historia que entrelaza 
sus recuerdos y experiencia durante el Bogotazo, y 
ofrece una visión única de los hechos desde la pers-
pectiva de una figura emblemática de la época en 
Bogotá. Además, establece un diálogo reflexivo que 
conecta nuestro pasado histórico con el presente. A 
continuación, un fragmento del relato:

Me llamo Álvaro Castillo y nací en el Norte de 
Santander, pero mi vida me trajo a Bogotá a los 16 
años, en 1908. Provenimos de Santiago, un munici-
pio con historias familiares que se tejían cerca del 
río Peralonso. Antes de que mi padre partiera du-
rante la guerra civil en 1899, solíamos disfrutar de 
momentos juntos, jugando en las cercanías del río 
y compartiendo risas y aventuras con mis hermanos 
Bernardo, Darío, Gerardo y Eloísa. 

Figura 3
Primer folio del libro necrológico de 1948

Nota: tomado de Archivo Distrital de Bogotá (1948a).
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Con estos relatos, fruto de la investigación y la 
creatividad, se quiso fomentar un diálogo reflexi-
vo sobre un evento aún enigmático, buscando 
aumentar el interés y la participación en su es-
clarecimiento mediante la literatura. La decisión 
de reconstruir ficcionalmente algunas historias y 
no otras se basó en el acceso a un mayor núme-
ro de registros de archivo para Alejandro Lomba-
na, que proporcionaron una amplia variedad de 
fuentes, tanto digitales como formales, en compa-
ración con otros fallecidos que no correspondían 
a Gaitán o Roa. En el caso de Álvaro Castillo, se 
valoró su oficio de lustrabotas, mencionado en el 

registro del cementerio, como un homenaje a una 
labor relevante durante el Bogotazo.

Como parte de la socialización de esta investi-
gación vinculada al proyecto Fodein 2022: “Pensar 
América Latina desde la literatura: violencia polí-
tica en Colombia”, dirigido por Myriam Jiménez 
Quenguan, se llevó a cabo una presentación en vi-
deo durante el II Coloquio Tomasino de Investiga-
ción en Filosofía, Cultura y Letras (véase figura 7).

En este evento, se compartieron algunos de los 
resultados, así como las narraciones ficticias de “El 
archivista” y “El limpiabotas”. Durante la presen-
tación, se facilitó un espacio de retroalimentación 

Figura 4
Gaitán en el libro necrológico de 1948

Nota: tomada de Archivo Distrital de Bogotá (1948a).

Figura 5
Comparación conteo de muertos registrados en abril de 1948
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Figura 6
Muertos sin identificar abril 1948

Tabla 6
Encabezado de la matriz de datos del Cementerio Central

Tabla 7
Gaitán en la matriz de datos del Cementerio Central
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donde se enfatizó la relevancia de la memoria his-
tórica en la construcción de una cultura de paz, a 
partir del análisis literario. 

En la socialización se resaltó el papel que desem- 
peña esta investigación en la educación para la paz 
(CEV, 2022b), pues identifica y da voz a quienes 
sufrieron en el Bogotazo, rinde homenaje a las 
víctimas y contribuye al reconocimiento de su su-
frimiento. Igualmente, explora el contexto y las cir-
cunstancias, enriquece la comprensión histórica 
de Colombia, ayudando a prevenir la repetición de 
conflictos pasados. La creación de narrativas huma-
nizadas de las víctimas también promueve la sen-
sibilidad y puede motivar a los jóvenes a construir 
una cultura de paz, al ofrecerles una manera crea-
tiva de explorar y comprender eventos históricos, 
como el Bogotazo. Al involucrarlos en la creación 
de historias basadas en hechos reales, se les brinda 
la oportunidad de empatizar con las experiencias 
de las víctimas y reflexionar sobre las causas y con-
secuencias de la violencia.

Conclusiones

Se establece una relación entre las cifras de las víc-
timas y los relatos necrológicos, así como con la 
arqueología de Foucault, al reflexionar sobre cómo 
estas narrativas emergentes dan voz a las experien-
cias olvidadas. Las cifras de víctimas, al ser con-
textualizadas dentro de los relatos necrológicos, 

no solo representan datos estadísticos, sino que se 
convierten en historias individuales que desafían 
la narrativa oficial. Esta reconstrucción de los re-
latos desde las grietas de la memoria oficial refleja 
la práctica arqueológica de Foucault al desenterrar 
y cuestionar las verdades históricas establecidas, 
revelando así la complejidad y las capas de poder 
y conocimiento en la construcción de la historia. 
Además, la experiencia de archivo en la creación 
de estas narrativas literarias discontinuas revela la 
riqueza que se esconde entre los documentos de 
un país que aprende a conocerse, fomentando a su 
vez una cultura y educación para la paz.
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